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Generalmente al momento de aplicar fungicidas prevalece la idea de priorizar sus efectos sobre el hospedante más que sobre el patógeno. Existe una aceptación general entre los productores y asesores que el principal objetivo de un fungicida es “proteger y curar” al hospedante sin tener presente que dicha tarea se realiza mediante su acción sobre los patógenos. De esta forma muchos fungicidas son aplicados en función del estadio fenológico o con la misión de que las hojas involucradas en la generación de rendimiento reciban el producto químico, aún sin considerar el nivel de enfermedad presente. A modo de ejemplo muchos deciden aplicar fungicidas con la misión fundamental de proteger la hoja bandera y la inmediata inferior. En este único marco de análisis es altamente probable que por ejemplo al momento de aplicar, el cultivo presente elevados valores de incidencia y severidad en las hojas inferiores (principales multiplicadores de la enfermedad en el lote) sobrepasando los umbrales de recomendación con daños irreversibles. Esta claro que comprender la fisiología del hospedante es de importancia pero no debe ser la única información que guíe la aplicación de fungicidas. Esta visión fito-céntrica puede llevar a un atraso de la aplicación, o a una ineficiencia de la acción química de control. Debe comprenderse que la acción principal de un fungicida es interactuar con su principal objetivo por el cual fue creado: el hongo;  (fungicida, fungus: hongo; cida: muerte). Dentro de la sanidad vegetal el uso de herbicidas o insecticidas puede resultar diferente al de los fungicidas. Caracterizar y hasta cuantificar insectos o malezas es una tarea frecuentemente posible, mientras que contar esporas para caracterizar la población patógena en el campo, resulta imposible en forma práctica. De esta forma en fitopatología y muy especialmente en enfermedades donde es difícil predecirlas, resulta necesario aceptar un nivel de daño (manchas o fructificaciones) para tener certeza de la presencia de la población del patógeno en el campo. Estos niveles de enfermedad son los denominados umbrales de daño económico y de acción (UDE; UDA) que no es más que el máximo nivel de enfermedad tolerable económicamente en los lotes y que nos ofrece la certeza de la presencia de la epidemia. Estos umbrales son los suficientemente bajos como para fortalecer y aprovechar las principales acciones de un fungicida: las acciones preventiva y curativa, y para frenar la alta tasa de multiplicación del patógeno que se registra en los comienzos de una epidemia. Estos valores más bajos de incidencia o severidad son los más importantes y deben ser detectados mediante un correcto y frecuente monitoreo desde encañazón en adelante. Esta nueva campaña que comienza con incertidumbre de rentabilidad, exigirá aún más, la necesidad de adoptar un criterio fácil y práctico que asegure el retorno económico de la inversión en fungicida.
Concluyendo, definir el momento de aplicación de fungicidas no es una tarea sencilla y no debe hacerse guiado solo por un criterio. Por el contrario la complejidad con que nos enfrentamos es muy diversa y debe ser analizada profundamente. La toma de decisión necesariamente nos obliga a considerar diversos aspectos integradamente donde la epidemiología interactúa con el hospedante, el fungicida y con las variables económicas. Es necesario analizar los atributos del patógeno (monocíclico o policíclico, razas, presión de inóculo); del hospedante (período crítico de generación de rendimiento, grado de susceptibilidad, rendimiento potencial); del fungicida (dosis, tipo de molécula, del ambiente (rocío, lluvias temperatura, mojado); y el análisis económico de daños e inversión. En este contexto, los UDE y UDA actualizados, podrán ser una buena referencia para optimizar la decisión.

